
Tríadas, tríadas, tríadas 

 

La organización triádica de conceptos para interpretar el mundo –como la del Modelo 

Triaxial de Valores– forma parte de muchas tradiciones culturales desde la antigüedad y se 

encuentran numerosos ejemplos en todos los campos de la ciencia, la filosofía, la 

psicología, el psicoanálisis y la religión. Desde la tríada hindú de Brahma, Vishnú y Shiva 

(el origen, la preservación y la destrucción creativa) hasta la trinidad cristiana de Padre, 

Hijo y Espíritu Santo, pasando por la tríada psicoanalítica del superyó (la instancia 

normativa) , el ello (el impulso o deseo inconsciente) el yo adulto integrador. 

 

Tres son también los reinos de la naturaleza: animal, vegetal y mineral. Tres son los 

géneros literarios clásicos: épica, lírica y drama. Tres son los principios de Vitrubio de la 

arquitectura clásica: firmeza, belleza y utilidad. Tres son los sectores socioeconómicos 

actuales: público, privado y social (tercer sector). Tres son las dimensiones de resultados 

de toda empresa plenamente legitimable: People, Profit and Planet (personas, beneficio 

económico y respeto medioambiental). Y, lo más divertido de todo, es que «tres cosas hay 

en la Vida: salud, dinero y amor», como canta el célebre bolero 

… 

La paz se considera uno de los valores finales deseables para la humanidad. En 1958, el 

diseñador gráfico y objetor de conciencia británico Gerard Holtom hizo un logotipo para la 

primera manifestación inglesa a favor del desarme nuclear que se ha convertido ya en un 

símbolo universal. Al parecer, Holtom se inspiró en la forma de una  huella de ave, como la 

paloma de la paz de Picasso, otro símbolo previo equivalente,  

 

El Modelo Triaxial de Valores puede superponerse  al conocido símbolo de la paz, 

incorporando sus tres ejes dentro de un círculo y teniendo el eje ético en una disposición 

vertical a modo de fiel de la balanza y de manera que los ejes pragmáticos y emocional 

formen dos radios a izquierda y derecha respectivamente. Y, en el centro, la serenidad o 

plena presencia. 
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Equivalencia gráfica entre el conocido 
símbolo de la paz y el Modelo Triaxial de 

Valores, con el eje ético y el Ser en el centro. 


